
Comunicación digital  
y vida religiosa

A distancia de más de cuarenta años desde 
el inicio de la así llamada era digital, vien-

do los innumerables cambios en todos los 
sectores de la sociedad, nos parece que han 
pasado ¡siglos! Entonces nos damos cuenta 
que no se trata solamente de un «cambio de 
época», comparable en la historia solamente 
a la revolución industrial, sino especialmente 
a una época de profundos cambios antropo-
lógicos y culturales, que afecta enormemen-
te a toda la sociedad. Seguramente no se 
trata de una simple reproducción del mundo 
real en el ambiente digital o un espejo de la 
realidad, sino de un modo diverso de estar y 
de relacionarse y quizás podemos decir que 
también sea necesario inculturar.

La vida consagrada ha pasado también 
por constantes desarrollos, justamente  por-
que camina paralelamente con la historia de 
la humanidad y de la Iglesia y trata de resca-
tar, siempre y en cada realidad y tiempo, la 
fidelidad a su Señor. El desarrollo de la his-
toria ha llevado la Iglesia al Concilio Vaticano 
II y ella se ha repensado desde adentro. A ni-
vel eclesial ha sido el propio Concilio Vatica-
no II a manifestar gran sensibilidad respecto 
a los instrumentos de comunicación social, 
ya con su primer decreto, la ’Inter mirifica. 
De hecho, el Magisterio se ha demostrado 
muy sensible al desarrollo tecnológico, no 

solo dando su parecer valorativo, sino de-
mostrando que la tecnología es un don y 
debe ser utilizada con discernimiento.

Entre obligación y libertad
Los religiosos presentes en la red son nu-

merosos, no podemos negarlo. Pero el  pro-
blema no es estar en Red, sino el cómo se 
está presente. Por lo tanto, es urgente que 
los religiosos tengan conciencia de su lla-
mado al testimonio fiel al mundo digital, que, 
como el testimonio en cualquier ambiente 
se encuentran, es realmente una obligación 
asumida libremente con la profesión pública 
de los consejos evangélicos. 

También el mundo digital se convierte 
en campo de misión, de apostolado y de 
testimonio. Se sabe que el ambiente digital 
presenta riesgos y trampas que deben ser 
conocidas, combatidas y evitadas, para no 
caer en una especie de ingenuidad, pero 
son también un llamado a un doble discerni-
miento. Aquí hablamos del verdadero discer-
nimiento espiritual que la tradición religiosa 
seguramente tiene como tesoro poderosísi-
mo. Ningún religioso puede vivir su consa-
gración fielmente, sin el discernimiento que 
lo hace cada vez más libre de elegir. 

Hablando de libertad, nos apremia subra-
yar que las obligaciones de la vida consa-
grada religiosa asumida libremente, a través 
de la profesión pública de los consejos evan-
gélicos, se convierte en un gran testimonio 
en Red, donde se propaga una falsa liber-
tad, sinónimo de una falta de límites, más 
bien que posibilidad de elección. De ahí la 
necesidad de un verdadero discernimiento 
espiritual para hacer las elecciones justas, 
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de acuerdo con el propio 
estilo de vida. Por lo tan-
to la presencia fecunda 
de un consagrado en Red 
¡no se improvisa!

Conexión  
y comunión

A priori, estas dos pa-
labras parecen no tener 
nada en común, pero 
consideramos que sea 
un punto de contacto im-
portantísimo. Para estar 
en Red es necesario es-
tar conexos, lo sabemos 
ya. Que la conexión pre-
supone una cantidad de 
conexiones y nos pone 
también en contacto con 
todo el mundo. Pero la co-
munión ¿para qué sirve? 

Un consagrado no 
puede pensar de estar en Red solo porque 
todos están, sino que tiene necesidad de po-
ner atención en el por qué estar y cómo es-
tar; de lo contrario, quedamos en el campo 
de la técnica, hasta pensando que debemos 
ser audaces en Internet porque debemos 
predicar la Palabra. 

Ser apóstol es diverso de ser «predicado-
res de palabras». A un religioso no le sirven 
muchas palabras, mucha propagación de 
bellos mensajes religiosos; ésta no es ver-
dadera evangelización. ¡Sirve dar testimonio 
de que se es siervo de la comunión, porque 
su Señor así ha enseñado! Muchas veces 
esto exige silencio…

Recordamos un texto del mensaje de Be-
nedicto XVI para la XLVI Jornada Mundial 
de las Comunicaciones Sociales: «Cuando 
la palabra y el silencio se excluyen recípro-
camente, la comunicación se deteriora [...]; 
en cambio, cuando se integran recíproca-
mente, la comunicación adquiere valor y 
significado». 

El silencio es un espacio de escucha recí-
proca, un verdadero desafío en un universo 
donde la palabra parece tener siempre el pri-
mer lugar. Hablar sin escuchar es solamente 
charla que no lleva a nada y a ninguno... ¡las 
palabras se pierden en el vacío! El silencio 
que deja al otro la primera palabra es habita-
do, fecundo, capaz de crear relaciones ver-

daderas y sólidas en un mundo que se llama 
líquido. Esta es la verdadera comunicación 
– comunión que el Evangelio nos propone 
como modelo. Quede bien claro que el si-
lencio que acoge es toda otra cosa que mu-
tismo. De hecho, se puede hablar mucho y 
no decir nada, cayendo en una especie de 
«mutismo parlante». 

Pensamos que un religioso en Red no 
tenga todas las respuestas preparadas, sino 
que sepa escuchar las angustias del otro 
y hacer del Señor un adecuado «motor de 
búsqueda» para encontrar la respuesta justa 
como un verdadero promotor de comunión, 
un apóstol. 

De esto nos ha dado el ejemplo el mismo 
Resucitado, cuando caminaba con los discí-
pulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35). 

Sabemos que este es un tema abierto al 
futuro y a la reflexión dinámica porque tiene 
como presupuesto la capacidad humana de 
desarrollarse. 

Lo que a nosotros nos queda saldo es 
justamente la esencia de la vida religiosa 
como sequela Christi, llamada a vivir la pleni-
tud de la propia consagración también en el 
ambiente digital. ¡Que el Señor nos amaes-
tre cada día sobre cómo ser fieles a Él en la 
concreción de nuestra vida cotidiana!

Sor Cristiane Ribeiro, sjbp
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